
SE DEMOSTRO EN EL ULTIMO CICLON 
QUE SOLO LAS PLANTAS AUTOCTONAS 

RESISTEN EL IMPULSO DEL METEORO 
Interesante charla con el doctor ronce rlp León, vicesecretario ile 
la «Sociedad Cubana de Botánicr .—Necesidad de adornar calles y 
paseos con especies nativas.—El Museo.—Cómo 1? «sabina cimarro-
na» demuestra que Cuba formó 1.113 masa continental: ANTILLIA, 
¡unto con las Baliamas, Centroan»¿rica y parte de México.—El Polo 
Norte al sur de las Aleutinas y en la bahía de Hudson;—Corría Ja 
línea equinoccial por el norte de Cuba.—La «micrccycas calacoma» 
nos dice que hace 200 millones de años Cuba estaba sumergida y 

sólo Pinar del Río era un isloie.—Finos verdaderos en Cuba. 

Por Roberto Pérez de Acevedo 

EL Jardín Botánico de la Uni-
versidad de La Habana, allá 

en la antigua Quinta de los 
Molinos es un centro mussográfico 
y de investigación científica de ex-

i traordinsria y vital importancia. 
tota afirmación no posee, desde 
lueso, raüeves originales, mas con-
viene siempre destacarla .-obre lodo 
t¡r> p.sU época de superación ciuda-
dadana en tóeles sentidos, 

LA SOCIEDAD CUBANA DE 
BOTANICA 

Y como en estos días ocupa un 
plano de actualidad periodística la 
orestigiosa Sociedad Cubana de Bo-
tánica —nacida al calor de las ac-
tividades e impulsos del Jardín—, 
pues ha señalado la peligrosidad 
que para nuestros parques, calles, 
plazas y avenidas representa la 
siembra de especies exóticas, el re-
pórter acucie en busca de informa-

j ción complementaria junto al Dr. 
Antonio Ponce de León, sabio se-
cretario general de la Sociedad y 

i uno de los fundadores y propulso-
¡ re.-, máximos de la misma Nos reci-

be en la biblioteca—quizá la más 
rica y especializada de América—, 
en unión de dos valiosísimos cola-
boradores: doctora María Teresa 

| Alvarez, vieesecretaria general y 
Dr. Patricio Ponce de León, direc-

i tor del Museo 
TRISTE EXPERIENCIA DEL 

CICLON 
—Efectivamente — responde a 

nuestras preguntas el doctor Ponce 
de León—, la Sociedad ha acordado 
pedir a las autoridades y a la prensa 
cubana —siempre preocupada en es-
ta.1; cuestiones—su concurso para lo-
grar, que en el arbolado de los par-

;l q-ues y paseos que se proyectan 
construir o reformar, se les dé es-
pecial preferencia a los valiosos re-
presentantes de nuestra flora es-
pontánea Y repito mis declaracio-
nes: resulta en verdad lamentab.e 
que en los paseos de La Habana, co-
mo en los tie casi todas las pobla-
ciones importantes de la isla, ¡se 
\ t a n únicil.nente, en monotonía 

desesperante, plantas del género 
«Ficus», entre las que se destacan 
el > Ficus religiosa» y el «Ficus ben-
jamina», especies exóticas de belle-
za discutible, que constituyen, en 
cambio, una amenaza constante pa-
ra el pavimento de las aceras, para 

, de la redacción de EL PAIS 
las instalaciones subterráneas y pa-
ra los cimientos de los cimientos de 
los edificios próximos. Muchos ca-
sos pudiéramos citar de grandes 
desperfectos ocasionados por las 
raices de ios «Ficus», especialmen-
te del álamo («Ficus religiosa»), en 
las casas de nuestros repartos resi-
denciales. . . 

También nos explica el doctor 
Ponce de León, que las citadas espe-
cies ofrecen muy poca resistencia 
a los fuertes vendavales que a ve-
ces nos azotan, como pudo compro-
barse 'cuando el ciclón del 18 de 
octubre último, presentando las ca-
Ues un aspecto dantesco: los árbo-
les fueron derribados casi en su to-
talidad —agrega—• obstruyendo ñor 
c.cmpleto las calles, imposibilitando 
el tránsito: arrastrando en su caída 
los tendidos del alumbrado, cables 
de alta tensión, líneas telefónicas y 
telegráficas Además, Jas raíces, al 
volverse al aire, destrozaron el pa-
vimento de las aceras, así como los 
contenes, que estaban ya agrie-
tados . . . 

LAS PLANTAS CUBANAS 
—¡Un verdadero desastre! —ex-

clama nuestro distinguido interlo-
cutor. Entendemos, por consiguien-
te. que es el momento, si quere-
mos tener en cuenta mío de los 
más interesantes aspectos de la cu-
banidad, de utilizar especies de la 
primitiva flora cubana, algunas de 
las cuales, a pesar de su belleza, son : 
comiyetamente desconocidas por 
lo;, habaneros. No queremos y re-
sultan contraproducentes, «ficus» en 
el parque <"'e Atarés ni en el par-
que de Trillo. Allí deben estar los 
júcaros, bellos y resistentes: las 
caobas, con sus hojas brillantes y 
su madera insuperable; las barias, 
esbeltas, elegantes y de perfuma-
das flores. Las majaguas o robes 
blancos, jigües, frijolillos, abeyes, 
ocujes. ácanas, piños verdaderos, 
romo les que crecpn en Pinar del . 
Río y Oriente. La flora de Cuba 
es una de las más ricas del mundo. 
Nuestras ideas han merecido- 1111a 
calurosa acogida. No pedemos • citar 
a todas las personas que las apo-
yan. Hay sin embargo, un grupo de 
alumnos de la Escu?la Superior ane-
xa a la Universi-'ad. socios juveni-
les de esta. Sociedad, que por in-
t.ermedio de la doctora Amparo 
Fernández, su entusiasta profesora, 
nos expresan el deseo de colaborar. 



1) 

No puedo olvidar tampoco, la labor 
ce orientación y aportes valiosísimas, 
del ilustre presidente de la Socie-
dad y decano de la Facultad de 
Ciencias, doctor Manuel Mencía y 
García. 

EL M U S E O 
Luego el doctr Patricio Ponce de 

I.-eón y la doctora María Teresa 
Alvarez, nos ofrecen explicaciones 
interesantísimas en torno a los 
ejemplares del museo, sobre todo 
en cuanto se refiere a los fósiles, 
algunos de especies extinguidas. 
Nada más útil y de gran valor cul-
tural en la mater ia que ese museo, 1 y nos proponemos brindar a nues-
tros lectores en orra ocasión un tra-
bajo de divulgación acerca de ese 
departamento 

LA IMPORTANCIA DE LA 
BOTANICA 

En un estudio reciente del doctor 
Antonio Ponce de León, éste afir-
ma, que «los botánicos investiga-
dores, así como los geólogos, en-
cuentran en nuestra flora muy va-
liosos elementos para dilucidar 
trascendentales ángulos de filoge-
nia o para hilvanar la historial 
geológica de esta parte de América, i 

; Nuestro país constituye un verda- I 
dero mosaico, el más abigarrado 

I conglomerado de terernos diversos, 
y son precisamente las plantas en-
démicas los primeros indicios de 
esa variada estructura del suelo, 
pues cada periodo geológico deja su 
huella, o mejor su índice .en la 
vegetación que perdura sobre los 
terrenos no sumergidos pasada esa 
época. 

¡UNA PLANTA CUBANA DE 200 
MILLONES DE ASOS! 

Exoiica el doctor Ponce de León 
en el estudio aludido, que el *mi-
crocycas ca'acom.v, la más inte-
resante planta actual, una reliquia, 
un verdadero fósil viviente, sólo se ; 
encuentra en ciertas regiones muy | 
limitadas de nuestra patria para j 
decirnos que. cuando hace cerca de i 
doscientos millones de años se su-1 

mergía la porción occidental de Cu-
ba, cuardo ocurrían las formaciones ! 
pre.jurásicas que se han comprobado j 
en Pinar del Río. quedaban induda- i 
blemente al descubierto islotes don-1 
de se guareció dicha ulanl:a?> 

LAS PRIMERAS CON FLORES 
Otras circunstancias interesantes j 

señaladas por el doctor Ponce de : 
León, es que la palma barrigona, 
de Cuba, t'an estudiada por Ws bo-
tánicos. da fe de nuestros terrenos 
Drecretásicos, siendo también muy 
curioso saber, que en Cuba hay tres 

géneros de la famosa familia de las 
«magnoliáceas . de la que se cree 
partieron las p lantas con flores vis-
tosas del cretáceo inferior. Geológi-
camente se llega, pues, a Ja conclu-
sión de q. la existencia de esas < mag 
noliáceai» en las lomas de Trinidad 

I y de Oriente, demuestra que esos 
I terrenos no estuvieron bajo el agua 
: después del jurásico. 

CUBA CONTXENTAL 
Sin embargo, con resultar intere-

santísimas las conclusiones del Dr. 
. Ponce de León, a través del estudio 

rie la flora cubana, lo es mucho 
má'. la demostración continental de 
Cuba, evidenciándose la existencia 
del gran continente ANTILLA 

—La «Sabina' cimarrona •» —expli-
ca—, extraordinaria planta del gé-
nero <podocarpus>. intermedia entre 
las araucarias y los ye.ios, admira-
ración de los colonizadores españo-
les, crece en las lomas de Oriente y 
Pinar del Rio, para evidenciar que 
había un verdadero continente que 
con1, 'rendía las Grandes Antillas, 
las J ihamas y gran parte de Cen- | 
t ro América y de México, asi cerno f 
para indicar la remota situación 
del polo norte al sur de las Aleuti-
nas, corriendo la linca equino-
cial por el norte de Cuba. Además, 
plantas de otros climas, los pin is ¡ 
veidaderos, con sus hojas acicula- ! 
res y su.s conos , nos sorprenden ' 
ocupando grandes extensiones, que 
alcanzan hasta el 4 por ciento de 
la superficie total del país, hacién-
denos pensar en la existencia de 
los períodos glaciares en América, 
consecuencia de !a situación enton-
ces del Polo Norte cerca de la ba-
hía de Hudsen, glaciaciones que ! 
impe lan a dichas plantas hacia re-
giones más meridionales y cálidas 
en la r.ctualidad. Encinos 'verdade-
ros. con sus bellotas, donde no hay 
•palmas, nos presentan una de las 
localizaciones vegetales más intere-
santes de la tierra, en media de la 
incomparable provincia de Pinar del 
R í o . . . 

EI. BOSOl E DE I.A HABANA 
Durante nuestra visita al museo, 

ñas dice también el doctor Ponce 
de León, que en el bosque de La Ha-
bana se está destruyendo actual-
mente uaákalioso banco de fósiles, 
que se debían dictar órdenes para 
limitar esa porción de terreno y 
conservarlo para lo.s estudios bo-
tánicos y geológicos. También se nos 
mostró, en la biblioteca, un ejem-
plar valiosísimo, desde el puntó de 
vista bibliográfico y cultural, de la 
ebra de Linneo << Parte Práctica de 
la Botánicas), la única traducida al 
castellano. 

UN CRANEO FOSIL 
Al trazar esías notas informativas 

nos acordamos, que durante las ex-
ploraciones en el Bosque de La Ha-
bana, el ingeniero Broderman en-
contró un cráneo de animal fósil, 
así como una quijada y dientes. 
Sería curio-o conocer el resultado 
de las investigaciones realizadas en 
torno a esas piezas, a pesar de lo 
reciente del terreno en que íue ha-
llada 

Cuando nos desnedimos de nues-
tros entusiastas informantes, dicen 
en la despedida, con entusiasmo y 
patriotismo: 

—i Hay que colaborar en la repo-
b'ación forestal <ie Cuba y en la 
utilización r e sus valiosas especies 
en arbolados y parques! 

rmk/.n 


